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Las nuevas metodologías para brindar servicios financieros a los pobres son una mezcla de
inspiración y experiencia, y si bien surgieron a finales de los años setenta y ochenta, aún en
los noventa siguen en proceso de evolución1 Algunas de estas metodologías fueron
desarrolladas por organizaciones no gubernamentales (ONGs), otras por instituciones de
crédito gubernamentales y otras más por innovadores bancos comerciales. Su clientela es
diversa: mujeres analfabetas en las zonas rurales de Bangladesh, locatarios de mercados en
Bolivia, cultivadores de arroz en la poblada zona central de Java, propietarios de fábricas
informales con varios empleados en República Dominicana, y ambulantes y mujeres
pobres del campo en África y América Latina. Sin embargo, todas estas metodologías
incorporan una idea más realista de la demanda de servicios financieros por parte de los
pobres, una comprensión de la naturaleza tanto de las finanzas formales como de las
informales y el reconocimiento de los verdaderos riesgos y costos de ofrecer servicios
financieros a clientes de bajos ingresos. También tienen en común el compromiso de llevar
servicios financieros no a grupos pequeños de beneficiarios afortunados, sino a los muchos
miles de millones de pobres sobre una base viable y de largo plazo.

Basta mencionar algunas de las más notables desarrolladas por el Banco Grameen en
Bangladesh; el Self-Employed Women's Association (SEWA) Bank en la India; el Banco
Sol en Bolivia; la Asociación para el Desarrollo de la Microempresa (ADEMI) en
República Dominicana; los village banks o "bancos comunitarios" de la Foundation for
International Community Assistance (FINCA); la red de instituciones afiliadas a la
Women's World Banking; el programa del Centro de Apoyo al Micro-Empresario (CAME)
en Chalco, Estado de México; la red de ACCION International en América Latina y el
Caribe (que incluye PRODEM y ADEMI); el esquema de crédito Juhudi del Kenya Rural
Enterprise System (K-REP); Actuar Bogotá, en Colombia; el Sistema Unit Desa del Banco
Rakyat Indonesia (BRI); el Badan Kredit Kecamatan (BKK) en Java central; la Small
Enterprise Foundation (SEF) en Sudáfrica, y la red global de afiliados de Opportunity
International.

En los siguientes apartados se detallan dos de las metodologías más exitosas y conocidas:
el Banco Grameen de Bangladesh y el Sistema Unit Desa del Banco Rakyat Indonesia. Así
como las otras "nuevas metodologfas", éstas llegan a su grupo de clientes objetivo (no a
unos élites), reducen los costos de transacción para los clientes, se orientan hacia la
viabilidad financiera, influyen en los sistemas y las políticas financieras locales, permiten a
los clientes actuar por sí mismos (evitando el paternalismo), y se enfocan en tener una
escala importante 2 De hecho, el Banco Grameen con sus 1.59 millones de clientes y el



Sistema Unit Desa con casi 2 millones de prestatarios y 11.2 millones de ahorradores son
las instituciones con mayor alcance en el mundo que aplican alguna de las nuevas
metodologías.

El Banco Grameen en Bangladesh

Los pobres del medio rural no sólo tienen un espíritu más empresarial de lo que
generalmente se supone, sino que en realidad representan un mercado importante para los
servicios financieros. El problema, como sabe todo banquero, son los costos normalmente
prohibitivos de evaluar, supervisar y administrar los créditos otorgados a clientes de bajos
ingresos, así como aquellos derivados de manejar depósitos de ahorros por montos pe-
queños.

Sin embargo, el Banco Grameen (Grameen significa "rural" o "poblado") demuestra que, al
adoptar ciertos principios de las finanzas informales, es posible reducir notablemente estos
costos y proporcionar servicios financieros en escala masiva —y la posibilidad de una vida
mejor— aun a los pobres más marginados.

El doctor Mohammed Yunus, profesor de economía en la Universidad de Chittagong,
inició en 1976 un programa experimental de préstamos en el poblado aledaño de Jobra.
Mediante el "Proyecto Grameen", el doctor Yunus trabajó con los campesinos de la zona
(que se encuentran entre los pobres del mundo) y desarrolló una metodología de préstamo
y ahorro para el Bañco Grameen, el cual fue constituido como sociedad anónima en 1983 3.
Los clientes del banco son sus propietarios4 y, la gran mayoría (94 por ciento) son mujeres
del medio rural en grado de pobreza extrema5. En 1993, el Banco Grameen tenía 1.59
millones de integrantes, unas 1,030 sucursales y una cartera total de préstamos de 108 mdd.
Asimismo, el préstamo promedio era de sólo 114 dólares6, y los índices de recuperación de
préstamos eran superiores a 96 por ciento7.

Numerosos estudios han argumentado que la participación en el Banco Grameen ha
ayudado a incrementar el ingreso, la productividad, el empleo, la nutrición y la educación
de los integrantes y su familia 8. Gracias al creciente reconocimiento internacional de su
buena trayectoria, el Banco Grameen ha podido obtener donaciones y préstamos blandos
de patrocinadores como el Fondo Internacional de Desarrollo Agrícola (FIDA), el Banco
de Bangladesh, la Agencia Noruega para el Desarrollo, la Fundación Ford, la Agencia
Sueca de Desarrollo Internacional y la Agencia Canadiense de Desarrollo Internacional, así
como de diversos bancos comerciales. El Banco Grameen también ha sido imitado por
ONGs e instituciones patrocinadas por el gobierno en Asia, África, Latinoamérica e incluso
Canadá y Estados Unidos 9

La metodología del Banco Grameen consta de siete elementos clave. El primero se basa en
el supuesto que un grupo de campesinos pobres es el mejor juez, de quién de ellos dará a
un crédito el uso más productivo y pagará el principal y los intereses en su totalidad y a
tiempo. Los miembros forman "grupos solidarios" (GSs) conformados por cinco personas;
cada grupo, junto con otros seis GSs en su poblado o municipio, forman un "centro" de 30
miembros. Cada integrante de un GS garantiza el préstamo de los demás, si bien no



legalmente, por lo menos moralmente, de manera que si una integrante no cumple con su
pago o se retrasa, debe enfrentar la tremenda presión social de sus compañeras (y, con
frecuencia, familiares) para que pague. Por lo tanto, los prestatarios en esencia emplean un
"aval social" en lugar de una garantía física, y el banco no necesita gastar recursos escasos
en evaluaciones a fondo, supervisión y cumplimiento del crédito 10. Cabe subrayar que esto
es similar a los préstamos informales, caracterizados sobre todo por sus fuertes vínculos
con las relaciones personales y/o económicas.

En segundo lugar, los montos y plazos de vencimiento de los créditos son acordes con la
capacidad de los miembros y su experiencia en el manejo de dinero. Los préstamos son
pequeños (en promedio sólo 114 dólares) y se amortizan mediante pagos semanales
durante un año. Las integrantes utilizan los créditos para invertir en actividades
generadoras de ingresos que les permitirán pagar el préstamo y los intereses, así como
generar rendimientos para ayudarles a mejorar su nivel de vida. Algunas empresas típicas
son la cría de cabras y gallinas, el cultivo de verduras, la apicultura, la fabricación de
artesanías y la venta de comida y dulces. Una ventaja fundamental de dichos préstamos
pequeños de corto plazo es que el prestatario puede tener problemas para mantener a flote
su negocio y, no obstante, pagar el préstamo y obtener otro crédito —lo cual equivale a
otra oportunidad para invertir más atinadamente.

El tercer elemento en la metodología del Banco Grameen es el cobro de tasas de interés
"basadas en el mercado". Este elemento de la metodología es determinante porque permite
que cada taka prestado pueda prestarse muchas veces y así proporcionar servicios
financieros a un número mucho mayor de pobres de lo que sería posible con dádivas o
planes de préstamos basados en la metodología "antigua".

El cuarto elemento es que los integrantes están obligados a ahorrar mediante la compra de
capital social en el Banco Grameen, y a contribuir regularmente con pequeñas cantidades
para un fondo de ahorro grupal y un fondo de emergencia. El fondo grupal es administrado
por los miembros en forma democrática y suele utilizarse en inversiones y actividades
generadoras de ingresos. Además, los miembros deben "ahorrar" 5 por ciento del monto de
sus préstamos (nótese que si se considera este 5 por ciento de "ahorros", la tasa de interés
efectiva sobre los préstamos se incrementa). Este aspecto de la metodología es muy im-
portante, pues no sólo ayuda a los integrantes a acumular activos personales, sino que sus
ahorros en el Banco Grameen les dan un sentido de propiedad y fuertes incentivos para
mantener los índices de incumplimiento y morosidad a niveles mínimos. Asimismo
contribuye a la viabilidad de la institución al reducir la necesidad de financiamiento
externo y permitir al banco brindar sus servicios a una mayor cantidad de gente de escasos
recursos.

El quinto aspecto esencial es la accesibilidad del banco, reflejada en su lema: "Si la gente
no puede ir al banco, el banco debe ir a la gente". Muchas integrantes del grupo objetivo
son analfabetas y se sienten intimidadas por los bancos; razón por la cual el Banco
Grameen tiene numerosas sucursales bastante modestas y proporciona servicios de puerta
en puerta (los promotores literalmente van a los poblados en busca de clientes). Además,
todos los desembolsos y pagos del crédito se hacen públicamente en las reuniones



semanales de cada centro. Esta transparencia absoluta garantiza que los préstamos lleguen
a la población objetivo (no a la persona más poderosa de un poblado, ni tampoco a aquella
que ofrezca la mordida más cuantiosa) y refuerza la credibilidad del banco frente a sus
miembros.

En sexto lugar, si bien un pequeño porcentaje de los miembros son hombres, el Banco
Grameen se diseñó para atender a las mujeres. Ellas son las que padecen las costumbres
culturales represivas 11 y, entre los pobres, las mujeres y los niños conforman el grupo con
mayor grado de indigencia. No obstante, las mujeres suelen ser mejores riesgos crediticios,
tal vez porque la posibilidad de participar en un programa del Banco Grameen representa
una oportunidad mayor, en términos relativos, para ellas que para un hombre. Los hombres
generalmente prefieren préstamos más grandes y por plazos más largos (los cuales son
intrínsecamente más riesgosos) para llevar a cabo empresas de mayor estatus.12

Por último, los miembros se apegan a "las 16 decisiones", que abarcan desde higiene y
nutrición, hasta planificación familiar, vivienda digna, producción y educación.13

A diferencia de cualquier otra institución o programa que lo precedieron, el Banco
Grameen ha demostrado que es posible proporcionar servicios financieros a los indigentes
en escala masiva. No sólo ha podido hacerlo con la ayuda de donaciones y créditos
blandos, sino descartando los métodos tradicionales de la banca comercial para favorecer el
método de grupos solidarios, adaptando sus servicios a los clientes, motivando en forma
realista el pago, cobrando tasas de interés altas y movilizando los ahorros.

El Sistema Unit Desa del Banco Rakyat Indonesia

El Banco Rakyat Indonesia (BRI) es un banco gubernamental de desarrollo encargado de
dar servicio en zonas rurales. El Sistema Unit Desa (o "unidad poblado") es una de sus
múltiples actividades, sin duda la mejor conocida. Ha comprobado tener un éxito
espectacular, y hasta ahora único, en brindar servicios de ahorro y crédito a millones de
pobres 14de zonas rurales y urbanas sobre una base plenamente sustentable. En 1993, el
Sistema Unit Desa atendía a 1.86 millones de prestatarios y su cartera vigente era de 931
mdd, con un promedio por préstamo de 502 dólares. Las pérdidas por préstamos
incobrables en el largo plazo ascendieron a tan sólo 3.1 por ciento. Asimismo, tenía 11.2
millones de ahorradores y un volumen de ahorro de 2,100 mdd 15. Como afirma Marguerite
Robinson del Harvard Institute for International Development, asesora del Banco Rakyat
Indonesia:

"Las lecciones fundamentales que podemos obtener de Indonesia es que la viabilidad
institucional, el desarrollo rural, las finanzas empresariales y una mejor distribución del
ingreso pueden lograrse simultáneamente; y esto sólo sucede si la movilización del ahorro
se transforma en el pilar de las finanzas rurales

Los inicios del Sistema Unit Desa no fueron promisorios. Las "unidades" eran
minisucursales creadas en los años setenta para canalizar crédito subsidiado a los
campesinos bajo el programa BIMAS (Bimbingan Massal o de "Guía de Masas") ". Los



resultados de este esquema, previsiblemente, fueron números rojos, apropiación de los
beneficios por élites y, en última instancia, fracaso rotundo. No obstante, a mediados de los
años ochenta, el Sistema Unit Desa se reformó (en el contexto de una liberalización
financiera generalizada y reestructuración macroeconómica) para darle prioridad al ahorro
y a los préstamos basados en el carácter y confiabilidad del prestatario a tasas de interés
comerciables.

El programa de crédito de Unit Desa, denominado KUPEDES (Kredit Umum Pedesaan) se
introdujo en 1984. Los créditos de KUPEDES son préstamos pequeños (en promedio
alrededor de 400 dólares) 'B para capital de trabajo e inversión disponibles para personas
físicas y microempresas. Los vencimientos sobre préstamos para capital de trabajo varían
de tres a 24 meses, y para préstamos de inversión el plazo es hasta 36 meses. Ambos
implican pagos mensuales. Los créditos de KUPEDES se basan en el carácter y
confiabilidad del prestatario, en el sentido de que los funcionarios del banco no se
sumergen en los detalles de la evaluación de un proyecto, sino que fundamentan su deci-
sión en los antecedentes del prestatario. Si bien los prestatarios deben tener consignatorios
(generalmente su cónyuge), y por ley, un aval (casi siempre título de propiedad de su tierra
aunque, en la práctica, ésta es una mera formalidad ya que el BRI rara vez embarga a
clientes incumplidos), el mecanismo principal para juzgar la calidad crediticia es la historia
previa del crédito del cliente. En otras palabras, los prestatarios se clasifican conforme a su
historial de pagos. Quienes pagan puntualmente pueden obtener otro crédito mayor;
quienes no lo hacen pueden quedar totalmente excluidos. Este acceso continuo a montos
mayores de crédito sirve como un poderoso incentivo para que los clientes paguen.

Los préstamos de KUPEDES se otorgan a una tasa de interés "comercial" que, neta de la
inflación, asciende a alrededor de 33 por ciento anual o incluso más, para los prestatarios
que no paguen puntualmente." Dichas tasas se justifican porque permiten al Sistema Unit
Desa dar crédito a prestatarios cuya principal (o única) fuente de crédito alterna es el sector
informal, cubrir sus costos y por lo tanto lograr viabilidad y cobertura masiva. No debe
olvidarse que para prestatarios de bajos ingresos, el crédito más caro es el que no existe.

El programa de ahormo del Sistema Unit Desa se inició más tarde, en 1986, en contra de la
opinión de varios asesores distinguidos que consideraban que la demanda de pequeños
depósitos de ahorro en zonas rurales sencillamente no existía 20. La cuenta de depósito a la
vista SIMPEDES (Simpanan Pedesaan) que permite hacer retiros ilimitados y da una tasa
de interés pequeña pero positiva (que varía conforme al mercado y el monto del depósito)
fue un éxito inmediato cuando se la introdujo en Sukabumi. Ese mismo año el Sistema Unit
Desa logró cubrir sus costos. En 1989, se extendió el programa SIMPEDES a zonas
urbanas (con el nombre SIMASKOT) y, en ese mismo año, el volumen total de ahorros
superó al de préstamos 21. Para 1991, el Sistema Unit Desa contribuía con más de dos
terceras partes del total de utilidades del BRI.22

Una de las claves para que el sistema lograra una cobertura masiva es que cada una de las
sucursales se considera como un centro financiero autónomo y los gerentes y personal
reciben incentivos salariales conforme a productividad. Lo anterior, combinado con los
incentivos adecuados para prestatarios y ahorradores, así como un diferencial importante



de tasas de interés para cubrir costos, ha permitido al Banco Rakyat Indonesia lograr lo que
no ha hecho ningún otro banco de desarrollo, banco comercial u ONG.
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